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K. SZYMANOWSKI
Serenata “Don Juan”



N
O

TA
S 

A
L 

PR
O

G
RA

M
A

Johann Sebastian 
Bach (1685-1750)
Hoy nadie pondría 
en duda la grandeza 
de Bach, apodado 
“el padre de la 
música”, puesto 
que se considera un 
pilar fundamental para 
la historia o, incluso, el 
mejor compositor de todos l o s 
tiempos. Estas impresiones, sin embargo, 
aparecieron a mediados del siglo XIX, o sea, cien años 
después de su muerte. Aunque su obra refleja una asombrosa 
profundidad, en su momento no destacó por ser innovadora; 
es más, sus contemporáneos la creyeron reaccionaria.

Hacia el final de sus días, sobre todo, Bach renegó las modas 
de su tiempo, como el estilo galante, para aferrarse aún más 
al uso del contrapunto. Cabe destacar que, en la Europa 
dieciochesca, no eran pocos los pensadores que veían en la 
polifonía un vestigio de la “barbarie gótica”, ya que mezclaba 
diversos modos —o sea, varios estados de ánimo y ethoi— al 
mismo tiempo, en forma para ellos irracional y hasta hedonista.  
A pesar de lo anterior, hay algo que Bach sí que consiguió 
mientras vivía: una irrefutable reputación como improvisador 
y virtuoso al teclado. Se cuenta, por ejemplo, que el famoso 
organista Louis Marchand, quien había pactado un duelo con 
él, huyó súbitamente, tras entrar a hurtadillas a escucharlo, 
durante la noche anterior al encuentro.

El clavecín bien temperado es una obra de grandes 
proporciones, conformada por dos volúmenes, cada uno 
de los cuales contiene 24 preludios y fugas: uno en cada 
tonalidad mayor y menor. Poco se sabe sobre cómo y cuándo 
éstos fueron escritos, pero sí es posible afirmar que su 
publicación tuvo lugar mucho después de la muerte de Bach. 
En virtud del “temperamento” o afinación igual, el compositor 



concibió modulaciones a tonalidades lejanas y enarmonías sólo factibles de 
llevar a cabo al dividir la escala musical en doce tonos, separados exactamente 
por la misma distancia.  

El Preludio y fuga en nº12 del primer libro, en fa menor, BWV 857, muestra un 
carácter tranquilo y apacible, aunque también algo melancólico. En él dialo-
gan diversas voces. Luego, su extensa fuga, a cuatro voces, presenta un mo-
tivo extravagante, en el cual predomina el cromatismo. Esta osadía contrasta 
con algunos episodios convencionales, durante los cuales aparecen progre-
siones y melodías más predecibles. Al estar el tema constituido por negras, en 
una atmósfera plagada de figuras más rápidas, resulta, a veces, difícil seguirlo 
y más aún destacarlo. 

Frédéric Chopin (1810-1849) nos legó 
mazurcas, polonesas, valses, nocturnos 

y muchas más piezas, en una amplia 
variedad de géneros. Sus ricas ar-
monías y texturas, como también 
su estilo a la vez íntimo, virtuoso 
y expresivo, ejercieron una amplia 
influencia en otros grandes com-
positores. 

En la época en que Chopin vivió, las 
obras para piano solían cumplir tres 

propósitos: la enseñanza, el disfrute am-
ateur y la interpretación ante un público. Chopin 
destacó en todos estos ámbitos, dado que concibió desde dan-
zas y nocturnos, de diversos niveles de dificultad, hasta sus exigentes baladas, 
scherzos y sonatas. Además, estableció un perfecto cruce entre géneros: los 
estudios de concierto, que no sólo sirven para trabajar algún aspecto técnico, 
sino que también ostentan un contenido artístico significativo. De esta forma, 
resultan efectivos como ejercicio y también en un recital.

Los estudios del op. 10, célebres por su amplia gama de exigencias técnicas. 
El primero de ellos es uno de los más complejos, ya que sus arpegios requi-
eren una extensión muy amplia entre los dedos. Algunas de sus posiciones 



son realmente incómodas y difíciles de llevar a cabo en forma precisa. El 
nº3, en tanto, conocido como “Tristeza”, configura una atmósfera apacible, 
en la cual hermosas melodías deben destacarse mientras se ejecuta, con la 
misma mano, un acompañamiento. Su sección central es de gran intensidad 
y contiene un clímax poderoso, con sextas nada sencillas de memorizar ni de 
tocar. Finalmente, el nº11, a partir de sus incesantes arpegios, recuerda a un 
arpa.

Claude Debussy (1862- 1918) fue uno 
de los compositores más influyentes 
del siglo XX. Su audacia e irreverencia, 
sin embargo, le valieron el odio 
de sus colegas, en particular de 
los más conservadores. De hecho, 
fue asediado y ridiculizado por sus 
innovaciones, que resultaban, a 
veces, bastante chocantes: utilizaba 
modos arcaicos y escalas pentatónicas 
o hexáfonas. Lo más extravagante, sin 
embargo,era la ambigüedad tonal de sus 
obras, ya que en ellas la armonía podía remitirse a 
colorear las melodías y abandonar sus esquemas tradicionales.

Como creador, Debussy parecía adherir a los ideales del Impresionismo, 
aunque despreciaba ese término. Prueba de ello son sus líneas melódicas, que 
fluyen en un constante devenir y configuran atmósferas evocativas u oníricas. 
Así también, abundan en su música los efectos inspirados en la luz, en el agua 
o las fragancias de la naturaleza. Como resultado, el sonido pasa a reflejar una 
visión o “impresión” momentánea de la realidad.

La famosa Suite Bergamasque es un conjunto de piezas que homenajean al 
barroco. Su apacible preludio posee un cariz declamatorio y noble, aunque 
contiene una sección central reflexiva. Se trata de un trozo altamente 
atmosférico, que permite apreciar la frescura de un Debussy aún joven y lleno 
de ideas en ciernes. “Claro de luna”, en tanto, contiene una dulce melodía, 
conformada por terceras paralelas, que surge en un entorno angelical y 
luminoso. Luego, suaves disonancias avanzan hacia extáticos e insistentes 
arpegios. Finalmente, la melodía principal regresa y triunfa la calma. 
 



La biografía del célebre pianista y 
compositor polaco Karol Szymanowski 

(1882-1937) permite ejemplificar 
prácticamente todas las tendencias 
que fueron relevantes en sus tiempos, 
ya que vivió la transición entre el 
romanticismo tardío y las vanguardias 
del siglo XX. En un comienzo, mostró 
admiración por la música germana, 

en particular por Richard Wagner y 
Richard Strauss; tras la Primera Guerra, 

empero, sus interés comenzó a girar 
en torno al impresionismo francés y a las 

propuestas de Aleksandr Skriabin. Así, trabajó 
con centros tonales sin funcionalidad, timbres que generaban 
texturas innovadoras y también con esquemas formales libres y asimétricos. 

Desde otra perspectiva, Szymanowski experimentó con el nacionalismo, 
lo cual lo llevó a componer mazurcas al estilo chopiniano. Finalmente, a la 
manera de Bartók, buscó inspiración en la música de tradición oral, para lo 
cual viajó e incluso se radicó en los Montes Tatras, ubicados en la frontera entre 
Polonia y Eslovaquia. Con todo, nunca reprodujo el folclore de manera literal.

Nacido en una región que hoy pertenece a Ucrania, recibió educación musical 
desde temprana edad, la cual estuvo a cargo de su padre. A los diecinueve 
años viajó a Varsovia para estudiar armonía y composición; sin embargo, allí las 
oportunidades eran bastante limitadas y rápidamente sintió la necesidad de 
viajar. En 1905, ayudó a formar una sociedad dedicada a la difusión y ejecución 
de música de compositores polacos jóvenes, que funcionaba en Berlín. 

Antes de la Guerra, recorrió Italia, África y el Medio Oriente. En 1917, su 
familia perdió gran parte de sus posesiones y debió emigrar por un tiempo a 
Elisavetgrado. En ese lugar, dejó de lado la música para dedicarse a la literatura 
y escribió una larga novela, titulada Efebos, que luego se perdió en un incendio. 
Por fortuna, se conservan algunos fragmentos que había enviado al poeta Boris 
Kochno, quien se convirtió en su amante mientras residió en esa localidad.
Szymanowski consiguió triunfar en el resto de Europa y en Estados 
Unidos, por lo tanto, le ofrecieron la dirección de dos conservatorios: el 
de Varsovia y el del Cairo. A pesar de que sufría tuberculosis desde niño 
y Egipto le ofrecía un mejor clima, optó por Polonia, ya que creía con 



convicción que la educación musical era allí una necesidad y que podía 
realizar grandes reformas. Al poco tiempo de asumir el puesto, no obstante, 
debió internarse en un sanatorio, debido a sus problemas pulmonares.

 A pesar de que Szymanowski fue blanco de múltiples ataques por parte 
de una sociedad bastante conservadora en lo moral y en lo artístico, su 
motivación siguió intacta y, en 1930, se convirtió en el líder de la Academia 
de Música de Varsovia, cargo que logró mantener por dos años, hasta que 
se hartó de que no valoraran sus ideas. En 1936, cosechó su último gran 
éxito con el ballet Harnasie, que triunfó en Praga y en París. A pesar de ello, 
su situación económica y de salud se habían tornado inestables, y falleció 
poco tiempo después, al no conseguir retornar oportunamente al sanatorio. 
Hoy es recordado sobre todo por sus obras para piano, pero también por las 
orquestales y dramáticas.

Masques, op.34, es un set compuesto por tres piezas inspiradas en mitos, que 
Szymanowski completó entre 1915 y 1916, durante un periodo de severo 
aislamiento, pero mucha creatividad. Don Juan, la tercera de ellas, fue dedicada 
al célebre pianista Artur Rubinstein. Tiene un carácter improvisatorio y florido. 
Sus exóticas armonías, así como el goce sensorial que sugiere, recuerdan a 
Debussy. No obstante, contiene también una pasión inquieta muy propia del 
romanticismo tardío.

Javier Covacevich, Pianista



CO
N

CI
ER

TO
 D

E 
PI

A
N

O

Pilar Delgado 
Pilar Belén Delgado Ávila, 
es una joven y destaca-
da pianista magallánica. 
Actualmente, cursa el 1er 
año de Piano Superior 
en el Conservatorio de la 
Universidad Mayor en la 
Región metropolitana, y 
con el Maestro Alexan-
dros Jusakos Mardones.

Con sólo 18 años, esta 
joven licenciada ex alumna 
del Colegio Británico 
de Punta Arenas y del 
Conservatorio de Música 
de la Umag, a llevado la 
música a establecimientos 
educacionales, museos, 
empresas públicas y 

privadas de Magallanes. Su talento le ha permitido traspasar 
las fronteras, y realizar conciertos en la Patagonia Argentina 
y en lugares tan extremos como en la base Julio Escudero 
del Instituto Antártico Chileno (INACH) y en Bellingshausen, 
base que Rusia mantiene en el continente blanco. Además, 
el 2014 tuvo la posibilidad de presentar una interpretación 
de piano en el Palacio de la Moneda, para el Presidente de la 
República, Sebastián Piñera y la Primera Dama, Cecilia Morel.

En el año 2017 y 2019, en el mes de febrero, participa en 
el Foro Pianístico Internacional Bieszczady Sin Fronteras 
en Polonia, teniendo clases magistrales con Maestros de 
Piano de conocido nivel mundial e interpretando varias 
obras en público, en donde es reconocida con el Premio 
del Presidente de la Republica de Polonia Andrzej Duda. 

La joven pianista ha destacado por su participación en 
diversos concursos, como Claudio Arrau, el ALAPP organizado 
por la Universidad Andrés Bello, Rachmaninov en Salvador 
de Bahía, en Brasil y “Toca el Cielo”, certamen organizado 
por Radio Beethoveen, en el que destacó obteniendo el 
premio a la mejor interpretación en piano de la obra chilena 
“Doce Piezas Ondulantes” del compositor Andrés Maupoint.



La Fundación Pianos para Chile nació como un proyecto en el
año 2012 respondiendo, entre otras motivaciones, a la necesi-
dad de realizar conciertos que tenían Yvanka y Alexandros, sus 
músicos fundadores.

Siempre con el afán de abrir nuevos espacios para la música de 
cámara, cada vez que proponían un concierto en lugares que 
no fueran las tradicionales salas de conciertos, se enfrentaban 
a la difcultad de que no había pianos. 

Para esta situación surgían dos soluciones: una, arrendar
un piano, lo cual encarecía muchísimo la actividad, sobre todo
porque esto involucraba el traslado a lo largo de Chile y; dos,
tocar con una clavinova o piano eléctrico, lo cual empobrecía
tremendamente la calidad de la presentación. 

A raíz de esta dificultad y comparando con la realidad de 
Polonia, en donde residían los músicos (que en todo el país 
tiene la especial característica de contar con pianos en salas de 
conciertos, centros culturales, centros sociales, escuelas, etc) es 
que a Alexandros se le ocurrió que una posibilidad sería traer 
pianos desde Polonia a Chile, ofrecer conciertos utilizando 
uno de estos pianos y una vez realizada la presentación dejarlo 
en donación en cada localidad, con el objetivo de que éstos 
fueran semillas que permitieran impartir clases permanentes 
y realizar más conciertos de música de cámara en un impulso 
generoso de ofrecer una cartelera cultural a cada localidad y 
posibilidades de trabajo para más músicos profesionales. 

Así nació en un comienzo el Proyecto Pianos para Chile, que
el año 2014 se convirtió en Fundación Pianos para Chile con 
los mismos músicos fundadores como parte de su Directorio y
equipo de trabajo.FU
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Con el paso de los años hemos llegado a entregar casi 200 pianos 
desde Arica a Puerto Williams.  Con nuestro programa  “Pianos 
para Chile” pensado para instituciones de índole social, cultural y 
educativa, y con nuestro nuevo programa “Un piano en tu casa”, 
para estudiantes y profesores.

Actualmente tenemos una nutrida agenda de actividades 
formativas tales como: clases abiertas, capacitaciones, monitorías, 
además de cursos permanentes de instrumento, educación del 
oído, afinación y mantenimiento de pianos.

Nuestra temporada de conciertos 2021 consta de más de 50 
conciertos, que estan vinculados  a 12 localidades entre Mejillones 
y Porvenir, en formato de piano solo, guitarra sola y variadas 
agrupaciones de cámara.  En estas temporadas contamos con 
destacados músicos de la escena nacional, desde la generación 
emergente hasta músicos de trayectoria.

Desde el año 2020 la Fundación Pianos para Chile es una de las in-
stituciones colaboradores del Ministerio de las Culturas, las Artes y 
el Patrimonio, gracias a lo cual, hemos podido consolidar nuestro 
quehacer y ofrecer estos conciertos. 

Les agradecemos profundamente el asistir y conectarse a esta tem-
porada que para nosotros es un sueño hecho realidad. 

Cada uno de los lugares escogidos para estos conciertos, son para 
nosotros sumamente simbólicos por la cálida recepción de sus ha-
bitantes a cada una de las actividades que hemos realizado en el 
pasado.  Esperamos permanecer en el tiempo desarrollando activi-
dades culturales en conjunto. 

FUNDACIÓN PIANOS PARA CHILE



www.fundacionpianosparachile.cl


